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110 MESA REDONDA

tradicional a través del conuco. En ambos casos está
involucrada la destrucción de la vegetación y otros factores
vitales para la fauna silvestre. La destrucción del habitat,
sea hecha con maquinarias modernas o mediante los imple-
mentos primitivos del clásico campesino venezolano supone
en todo caso la eliminación del espacio vital de muchas espe-
cies de animales, con la consiguiente eliminación física de
los mismos o el desplazamiento de estos hacia regiones que
nos les permiten sobrevivir. La agricultura nómada practi-
cada por los campesinos del centro norte de Venezuela, como
ejemplo, ha eliminado por completo la selva nublada que
reinaba exuberante sobre los 1.000 metros del nivel del mar
en estas regiones del país; y como consecuencia de ello las
especies de animales íntimamente asociadas con este tipo
de vegetación, se encuentran relegadas en forma casi abso-
luta a los parques nacionales que han sido establecidos en el
área geográfica en referencia. Citaremos dos ejemplos: el
Pauji Copete de Piedra (PaZ/xi pauxi) y la Gallina Cuero
(NothoceTcus bonapa1·tei).

La destrucción del habitat mediante la tala está agra-
vada por el hecho de que la vegetación que se desarrolla en
un área de cultivo abandonada está sujeta a las quemas
periódicas (estación de sequía) provocadas por el mismo
campesino, ya sea para eliminar residuos de una tala colin-
dante, ya sea para eliminar animales y vegetales que el
campesino estima dañinos o simplemente por razones atávi-
cas y tradicionales. Por otra parte una cantidad considerable
de la población campesina del país se encuentra aún margi-
nada del desarrollo agropecuario, en razón de lo cual practica
la caza como medio imperativo de subsistencia y por lo
tanto, sin miramientos de las razones técnicas y normas
legales que regulan el aprovechamiento de la fauna. Además
del campesino que aprovecha la fauna hasta donde llegan
sus necesidades primordiales, un número cada vez mayor de
ciudadanos se dedican al ejercicio de la caza sin atenerse a
las normas conservacionistas y en abierto desacato a las
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112 MESA REDONDA

cual se da comienzo a la segunda etapa que se prolonga
hasta nuestros días.

Las exploraciones del citado científico alemán realizadas
en nuestro país, y posteriormente la publicación de su fa-
mosa obra "Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo
Continente" marcan un período importante que influye en
el desarrollo científico e intelectual de Venezuela. Es así
como gran cantidad de hombres de ciencia y exploradores,
entre ellos algunos ornitólogos, visitan nuestro suelo y sus
colecciones contribuyen en forma extraordinaria al conoci-
miento de las aves. En este primer lapso de tiempo se descri-
ben 499 aves nuevas para la ciencia en el transcurso de 139
años; desde 1938 hasta el presente se describen alrededor de
300 en sólo 30 años.

En el año de 1897 se radica en Venezuela un hombre que
ha de influir notablemente en el desarrollo de las ciencias
naturales y en especial de la ornitología: William Henry
Phelps.

Phelps, una vez graduado en la Universidad de Harvard,
realiza una exploración ornitológica al oriente del país, y
después de coronarla con éxito decide radicarse en Venezuela
en donde funda su hogar. Su idea era trabajar unos pocos
años para luego dedicarse a la ornitología, pero han de
transcurrir 40 años para que regrese a su vocación pri-
maria. Afortunadamente su vida se prolonga durante 25
años más y tiene la oportunidad de realizar un trabajo
brillante, el cual requería esfuerzos, dedicación y dinero,
condiciones éstas que las reúne el Dr. Phelps para emprender
la obra.

Es así como en 1938 se dió comienzo a la recolección de
aves más completa con que actualmente cuenta Venezuela y,
sin duda, una de las mejores efectuadas en cualquier país
de América y, además, posee una de las más completas
bibliotecas especializadas en el mundo. El Dr. Phelps, con
la colaboración de su hijo William H. Phelps, realiza expedi-
ciones a las más remotas regiones del país, tales como la
Guayana Venezolana en donde exploran los grandes cerros
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114 MESA REDONDA

exortaba a inculcar a sus alumnos el respeto y amor a las
aves. La señorita Phylips Barclay-Smith, Secretaria del
Comité Internacional para la Preservación de las Aves,
escribió en esa oportunidad; "le doy mil gracias por su carta
y por los excelentes afiches. Mis felicitaciones a la Sociedad
Venezolana de Ciencias Naturales por esas ilustraciones tan
llamativas y convincentes. Esos afiches serán presentados
en Atenas a la Junta Directiva de la Unión Internacional
para la Conservación de la Naturaleza y luego serán remiti-
dos a la Unesco. Creo que podríamos usar afiches idénticos
en Argentina, Chile, Colombia, etc."

La Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales funda en
1960 la Estación Biológica de Los Llanos, situada cerca de
la ciudad de Calabozo, en la parte central de Venezuela. En
esa Estación se estudia la ecología de toda la región de Los
Llanos, la cual ocupa un área de alrededor de 300.000
kilómetros cuadrados, siendo el habitat de cientos de especies
de aves.

El programa de trabajos científicos de la Estación
abarca las cinco fases siguientes:

a) la fase climatológica;
b) la fase pedológica;
c) la fase ecológica relativa a la microbiota;
d) la fase ecológica relativa a las plantas superiores; y
e) la fase ecológica relativa a los animales.

Hasta el momento se han publicado 44 trabajos de gran
importancia, que contribuirán a darnos la pauta para el
manejo y uso racional de Los Llanos, cuya ecología no ha
sido estudiada lo suficiente para permitir sin peligro su
incorporación en la economía forestal, agrícola y pecuaria.
Personal científico de la Universidad Central de Venezuela
permanentemente colabora en la realización de trabajos en la
Estación y varios estudiantes de dicha Universidad han
realizado allí sus tesis de grado. Además, la Estación cuenta
con un personal científico dedicado a realizar el programa de
investigación antes citado. En lo que se refiere a las aves se
realizó un estudio taxonómico y se tiene programado inves-
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116 MESA REDONDA

En 1953 la Señora Kathlen Deery de Phelps publica un
libro presentado con 100 ilustraciones pintadas por la
autora, de las aves de Venezuela y del cual han aparecido
tres ediciones. Esta publicación se realizó por cortesía de la
Creole Petroleum Corporation como una contribución a la
causa conservacionista en un aspecto tan requerido de
divulgación nacional como es el de la fauna silvestre.

En 1958 la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle
publica" Aves de Caza de Venezuela", por el Hermano Ginés
y el suscrito. Este trabajo con pinturas de los artistas Walter
Arp y Alfredo Almeida, enfoca uno de los grupos que está
permanentemente en peligro por ser objeto de utilización
comercial y deportiva.

En 1965 el Banco Central de Venezuela edita el libro
"A vifauna Venezolana" el cual contiene 130 láminas en
colores y las descripciones del ave realizadas por el artista
ornitólogo Walter Arp.

En 1965 el naturalista Paul Schwartz graba tres discos
con los cantos de las aves de Venezuela el cual tiene una gran
circulación en el país, debido a lo excelente del trabajo
realizado y a la belleza de las grabaciones. Schwartz ade-
más fotografía cientos de aves en su ambiente natural,
muchas de las cuales se publican en Venezuela como en el
caso de la Compañía Shell, quien editó un calendario con
doce de las más espectaculares y que fue ampliamente dis-
tribuído en todo el país.

En 1967 la Universidad Central de Venezuela en su
serie "Estudio de Caracas", dedicada al Cuatricentenario de
la ciudad, publica su volumen No. 1 "Ecología Vegetal-
Fauna". En este libro aparece un capítulo titulado "Aves
Comunes del Valle de Caracas" por el suscrito e ilustrado
con fotografías en colores de Paul Schwartz.

El Ministerio de Educación quien edita la revista
"Tricolor" dedicada a los escolares incluye en cada número
un artículo sobre alguna de nuestras especies de aves.

Finalmente nos complace informar que el destacado
conservacionista Profesor Arturo Eichler de la Universidad
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Los resultados de investigaciones de la Estación
Biológica de Rancho Grande tienen aplicación inmediata en
el manejo de la fauna silvestre del país, pudiendo citar como
ejemplo el reciente establecimiento de una temporada única
de caza de tres meses y una veda general de los nueve meses
restantes -todo ello como consecuencia de la complejidad de
los períodos de reproducción de las especies perseguidas por
el hombre.

El aprovechamiento de la fauna se ha regido hasta el
presente por una Ley de Caza que, además de no contemplar
aspectos importantes de esta actividad, aporta poca o
ninguna autoridad al Estado para el desarrollo de programas
de investigación, fomento, ordenación y manejo de la fauna
silvestre.

En atención de este hecho de tan vital importancia para
la fauna de Venezuela, el Ministerio de Agricultura y Cría
ha elaborado para consideración de los Cuerpos Legislativos
un proyecto de ley de fauna silvestre, en el cual se establecen
las bases indispensables para una eficaz conservación y ra-
cional aprovechamiento de este recurso natural renovable.

También en el plano jurídico vale la pena mencionar
una disposición ejecutiva que prohibe el comercio con la
fauna silvestre y sus productos, basada en el conocimiento
que se tiene de que esta actividad ejecutada al margen de las
normas técnicas redunda en los más graves perjuicios para
las especies que son objeto de explotación. Esta disposición
ha puesto coto en gran parte a la comercialización de los más
valiosos representantes de nuestra fauna, aunque debemos
reconocer que la eficacia de esta medida no será alcanzada
plenamente hasta no lograr el perfeccionamiento de los servi-
cios de vigilancia. La demanda de ejemplares de la fauna
venezolana yen especial de nuestras aves, es de tal magnitud
en ciertos países, que la cooperación de las autoridades de
estos es de suma importancia para éxito de las medidas
adoptadas por el Estado Venezolano.

Además se han creado en nuestro país varios organismos
relacionados con la protección de la naturaleza:
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Todo este acopio de conocimientos, el esfuerzo del go-
bierno nacional de Venezuela, de la Estación Biológica de
Rancho Grande, de la Sociedad Venezolana de Ciencias
Naturales y el de los otros organismos que hemos mencio-
nado nos presenta un panorama favorable para la conserva-
ción de nuestras aves, a pesar de los graves problemas que
se tienen en el país por el uso irracional y destrucción de
muchos de nuestros más importantes recursos naturales
renovables lo que lógicamente incide en la avifauna.

En Venezuela contamos con cuatro grandes tipos de
morfología geográfica, el gran macizo de los Andes, las
inmensas llanuras fluviales, el macizo de las Guayanas y
finalmente las costas del Caribe con sus muchas islas y cayos,
En esta diversidad de habitat se encuentran alrededor de
2.100 aves diferentes, entre especies y subespecies, de las
cuales 46 especies se encuentran únicamente en Venezuela;
115 nos visitan cada aii.oen sus migraciones desde las regio-
nes boreales y australes. Este patrimonio de tanta impor-
tancia nos obliga a convertirnos en celosos guardianes.

Dos especies de estas aves se salvaron de desaparecer a
principios de siglo por un motivo providencial. Son ellas la
Garza Real (Casme1'odius albus) y la Chusmita o Garcita
Blanca (Leuco]Jhoyx thula). Ello fue debido al comercio que
se realizaba con sus plumas ornamentales en los llanos de
Venezuela. Chaguagual, El Sausal, Los Caii.itos de Arauca,
El Caribe, eran nombres conocidos como los principales
garceros. Flor Primera de Primera, Primera, Segunda y
Pasilla era la clasificación de las plumas. Cuando estas se
recogían del suelo no tenían el valor de las que se podían
colectar al matar el animal. Los precios eran: pequeii.a, Bs.
6.000 la libra de 460 gramos; la grande, Bs. 4.000 la libra.
Algunos garceros producían de 18 a 20 arrobas por cosecha
y hubo aii.os en que se exportaban más de 80 quintales de 46
kilogramos. De Ciudad Bolívar, a donde eran consignadas
las plumas, se enviaban a Europa. Muchas de ellas a la Casa
Sciamma. Un feliz acontecimiento político para nuestras
garzas las salva de desaparecer. Resulta ser que el principal
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nas han causado serios problemas a la agricultura, como
es el caso del Pájaro Arrocero (Spiza ame1'icana) que en los
meses de octubre hasta mayo permanecen en el país.

Al llegar miles de estas aves arruinaban las cosechas de
arroz y los agricultores no encontraban la forma efectiva de
alejarlas, ya que todos los ensayos fracasaban ante la vora-
cidad de las hambrientas aves. Algunos mataban gran
cantidad de ellas, tratando de salvar sus cosechas, y en más
de una oportunidad fue declarado como plaga y solicitada
la exterminación de la especie. Afortunadamente se pudo
resolver el problema y así quedó protegida esta especie que
en los Estados Unidos es insectívora durante la época de cría.
En su país de origen permanecen aislados o en parejas hasta
el mes de agosto, época en que comienzan a reunirse en
grandes bandadas para desplazarse hacia el sur en sus mi-
graciones anuales.

La solución fue sembrar el arroz calculando su madura-
ción antes de la llegada del Arrocero o después de su regreso.
Esto no era fácil por estar condicionados estos cultivos a las
épocas de lluvia en el país; pero hoy día con los sistemas
modernos de riego el problema dejó de existir.

Sin embargo el cultivo intensivo de arroz, sustentado
en estos modernos sistemas de riego enfrenta actualmente
el problema de la depredación de los patos silvestres, los
cuales han prosperado en tal forma en los arrozales que han
llegado a constituir un pelígro considerable para las cose-
chas, tanto por la ingestión de los granos como por el daño
mecánico que causan en las plantas.

Esta dificultad está siendo actualmente motivo de estu-
dio por parte de los organismos especializados del Gobierno,
a fin de encontrar soluciones que permitan el desarrollo de
los cultivos sin llegar al exterminio de las aves involucradas
en el problema. Como medida experimental se ha estable-
cido una temporada especial de caza de estos patos.

Pero indudablemente el Cardenalito (Spinus cuculatus)
es el ave de Venezuela que en la actualidad corre mayor
peligro de desaparecer. Esto obedece a dos causas: la limi-
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por lo tanto su desaparición de la faz de la tierra tendría
efectos de tan extraordinaria catástrofe que pondría en
peligro hasta la misma existencia del hombre.

En lo que atañe al nuevo mundo sabemos que ya muchas
de nuestras especies han desaparecido y deseo hacer énfasis
que el Consejo Internacional para la Preservación de las
Aves tiene catalogadas 318 especies diferentes de aves que
están en inminente peligro de extinción y que adicionalmente
100 han sido exterminadas para siempre por el hombre en el
último siglo, a razón de una especie por año. Esto es grave
y por lo tanto debemos todos abocar nos a conjurar esta
triste situación. En esta asamblea en la que se encuentran
reunidos distinguidos periodistas, los exortamos a poner todo
su empeño en lograr que con el extraordinario poder de la
prensa y utilizando desde el más modesto vocero de provin-
cia hasta los grandes rotativos de las capitales, se hagan eco
de la angustia que ha motivado el reunirnos aquí, para que
pueda llegar este mensaje en favor de la protección de la
naturaleza y calar en la conciencia de los hombres de
América.

Existe un aforismo que siempre es necesario recordar:
"Las aves pueden vivir sin el hombre, pero el hombre no
puede vivir sin las aves".
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